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EL PAÑUELO. 
'» de 16 t —^5*— 
^^™‘“ • CUADRO DE BATISTA.

Leído en la reunían lileraria del Sr. Cruzada 
’aime I,, VíHamil la noche del d ° de mayo de d857. 

;on29ffii , ^*
Hay una nación en Europa que lo hace y lo 

on, jx«i djco todo, prueba evidente do que no siente 
Î. nada.
? 65 W Presume sin embargo de sensible; pero no da 

un pos, un paso en la senda dosu historia sin descubrir el 
horrible vacío de su alma.

pat h\ Ella ha inventado la familia universal y la gui- 
os. Bolina, los cosméticos y la Diosa Razón, los seres 
A de 99i( mal comprendidos y la naturaleza dé elite.
Mr.ykh Inició el sacrilego comercio, que ya trascen­

dió basta nosotros, de las mortajitaspara niños, 
s 24íoii(i y vende dolor hecho en las avenidas del cemen- 

laslrt terio del Padre Lachatse. Allí encontrareis epita­
fios de padres á hijos, do esposasáesposos, á cin- 

pat. E& co francos el lamenlol Cuando perdáis un peda- 
. id, xo de vuestro corazón, ya no tendréis que llorar­

lo, sino que iréis á aquellos almacenes desensi- 
hilidad y diréis al mercader de lágrimas*—Do- 
mn V. una corona áe /Aíadre mia! ó una lápida 
dó Muriá á los gumee años.

Esa misma nación envenenó eí mundo ,con su 
ttehamvy cree hoy que Mr. Hume tienelos ma-

■■■i*** Ip» dentro del cuerpo; incendió la sociedad con 
sus teorías republicanas, y rindió culto al sable de 
yn dictador; plagóla literatura de amores pla­
tónicos, de seres ideales, de mártires de la pasión 
y arrancaba al mismo tiempo las plumas de las 
alas de Cupido y las vendía por mazos en los es-
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{Continu 1 don.)
Antes de llegar á lo que concierne á mi 

crítica posición actual, debo hacera Vds. una 
confesión. Con las ideas avanzadas que tienen 
Vas. sobre la propiedad, no podrán Vds. com­
prender que para favorecer una causa santa 
se naya de recurrir á medios reprobados por 
as leyes y la opinion. Asi, pues no trataré yo 
e ninguna manera de justificar nuestros actos, 

que considerados en otras circunstancias, po­
drían parecer condenables. El fin justifica los 
“^’.se^dice vulgarmente. Sobre todo en 

principio es evidente. Continuo 
mpfprlnïa^ ^^ recursos y temiendo compro­
meterlo lodo por la impotencia de obrar re- 

^h.«‘’““’■i"'® ®’<1»«»<I»S> fueron pre­
buscaba Bh*”l^’ ^*’* eatástrofes, cuya causa 
por nuestrns o*"® * policía, eran causadas 
por nuestros emisarios secretos

’••,« P proySsT^ T ** ®j®®““’" du nuestros 
..bS'-“SS;

’’®- ^ aliHa 9®® Vimos la primera vez v
’°’ ^'‘‘^papMquiSrJ”® ^^ horrorosamente por d 

Á ’•epresenlar. Poco dispues- 
'" ^^””" puso en m^a^ mi ^F í"}"^® cortesanas, me 

^ quería » *^* ludolencia calculada. Se 
tensiones v “®’*’“® ^ ®®^^® P’’^" 
sentaron á^lns ^^^^tradas me pre- 

ELABífi^' traordinario. ^^^ ^^ ^^^^^ ^®“® ““ ®®^ ®®“ 
El momento de obrar se fijó por fin. Nues- 

, aJ®

crílorios para dotar con su ¡niporlc alas sacerdo­
tisas de Mercurio*, predicó la paz evangélica y 
las escelcncias de la palabra, y llevó en seguida el 
fuego y el hierro donde quiera que su vanidad ó 
su codicia le hicieron ver probalidades de hacer 
ruido ó de robar su hacienda ó un moro; esa 
nación, en fin que especulo con la ciencia y con 
el error, con el arte y con el crimen, con el ateís­
mo y con la superstición, con todos los senti­
mientos humanos, ha entregado al mundo la 
calve de su falsía, el secreto de su escepticismo, 
la patente desu carencia de alma y de sensibili­
dad, aplicando al pañuelo de lo mano ó del 
bolsillo el denigrante apodo dé mouchoire.

¡Mouchoire! ¡moquero!—Así se llamaba el que 
nuestra madre nos colgaba de la cintura, allá en 
la infancia de nuestra vida: así pudo llamarse 
también el pañuelo da los salvages en la infancia 
de la sociedad; pero darle semejante nombre hoy 
que su mas desatendible uso es el que nos sirve 
de pretesto para llevarle á todas partes; recordar 
su pecado original cuando hay pañuelo que, si 
bien se echó al rio, siguiendo en esto la . cor- 
ri^nte, no del tío, sino delsiglo, que ha dado 
en suicidarse, sabido es que casi siempre entra 
en las ondas çn un perfecto estado de inocencia 
y sin mancha, alguna en su reputación; hablar asi 
alpañuelo desu procedencia, hoyque esos mis- 
ipos franceses no admiten otraa aristocracias que 
ladel hqmbre do taleaLo>da .dçJJbpQ^x&Jÿ MCe 
túd^^Iá dél^ueha tenido el latentoy la virtud de 
matar muchos hombres; llamar, en fin, rñot«:ÁM- 
re al pañuelo, cuando todós los idiomas se afa­
nan de consuno en dar donomináciones román­
ticas y cotizables à otras cosas que no tienen per- 
don de Dios... esnotoria injusticia, es palmario 
alentado, es horrible arbitrariedad que rechaza

nuestra hidalguía española, que no permite nues­
tra proverbial independencia, y que de obligación 
toca combatir á los descendientes del nunca bien 
ponderado desfacedor de agravios don Quijote de 
la Mancha.

Tal es el objeto del presente artículo. Si en el 
juicio á que hoy acude el pañuelo desde el fondo 
do nuestra faJlriquera no resulta coiuplctamento 
redimido, culpa nuestra será, que no falta de 
justicia éu nuestro patrocinado. Danos empero 
confianza,—pésele á la poca que tenemos en 
nuestras fuerzas,—el pensar que la moral y la 
razon están de nuestra parle, así como el deber 
y hasta quizásia gratitud.—¡Quién sabe señores, 
si estaremos subvencionados por algún rico co­
merciante dolacalledü Postas para escribir en 
favor de laropa blanca! ¡Quién sabe si, como los 
condenados á la horca que carecen de papel, 
trazamos estas líneas con sangre de nuestras 
venas, sobro los hilos do un pañuelo ado­
rado!

Sea lo que fuere, allá va la defensa del mou- 
choire.

IL
No hay escena notable, en nuestra vida, eu 

que el pañuelo no desempeñe un papel muy im - 
portante.

^Supongamos quo un poeta va de paseo por el 
campo con un empresario (Je teatros. Su objeto 
jl sacarle^lramutos no ha síxJol otro que. inspi­
rarte amor á la poesía, haciéndolo reparar en la 
hermosura de la naturaleza, y desden á los bie­
nes' materiales, mosiránüole la ostensión infini­
ta do los cielos. Creo nuestro'vale quo por este 
medio ablandará el corazón del empresario, de 
quien solicita dinero à cuenta de una obra. Pero 
como el empresario está muy grueso, se cansa

troshermanos de Varsovia, deFrancia, de Ale­
mania, de Inglaterra y de todas parles estaban 
dispuestos á sublevarse á la primera señal. 
Desgraciadamente la policía austríaca tan sus­
picaz y artera logró coger uno de los hilos 
de la conspiración. La Rusia lo supo inmedia­
tamente y todas las casas de los que inspira­
ban la mas mínima sospecha, fueron registra­
das escrupulosamente. Estas pesquisas que 
continúan todavía han puesto en manos del 
gobierno bastantes pruebas para comprometer 
á un gran número de nuestros afiliados. El 
príncipe ha podido evadirse á tiempo, pero 
¿quién me asegura que tanto él como mi her­
mana haya podido pasar la frontera? Los dos 
me suplicaron que los acompañase, mas he 
rehusado. ¿Por qué disputar al autócrata una 
vida que tan pocos atractivos me ofrece? Lejos 
de temer una condena la aguardo. ¡Sí! iré á 
aumentar el número de las víctimas que una 
política intolerante relega al fondo de la 
Rusia.

Mártir, como ellas, de lyia idea generosa, 
levantaré la voz contra el. que con una sola 
palabra ha destruido las libertades de la Polo­
nia. ¿Quién sabe si mi acento hallará eco en 
aquella tierra maldita que devora tantas no­
bles existencias?
. Wlandiski había terminado su relación.

¿Cómo pintar el efecto que produjo seme­
jante confidencia en nuestro ánimo? Era tal lo 
que acabábamos de oir, que por mi parte creía 
ser el juguete de un sueño. Anonadado por 
tan vivas emociones, permanecía el conde 
tendido en un sillon, sin movimiento, como 
un hombre á quien le abandona la vida, Su 
semblante parecía contraído por la rabia; to­
do tomaba á mis ojos formas fantásticas.

Nuestra conservación duró algún tiempo. 
A fuerza de argüirle llegamos á disipar los 
sombríos pensamientos del conde. Ya fuese 
cansancio, ya confianza en nuestras palabras, 
tuvimos la satisfacción, cuando nos separa­
mos, de dejarle mucho mas tranquilo.

Poco dispuestos á dormir y presintiendo 
que no había concluido todo en aquella noche, 
nos instalamos en un balcon que daba al patio, 
decididos á pasar en él las pocas horas que 
nos separaban del dia.

Bien pronto el galope de un caballo que 
sentimos álo lejos nos hizo esperimentar co­
mo un estremecimiento eléctrico. El ruido se 
acercaba rápidamente, y bien pronto vimos 
entrar en el palio un ginele que fue rodeado 
poruña multitud de nionjiks. Las puertas se 
abrieron y volvieron á cerrarse con violencia. 
De aflí á poco oimos la voz del conde á nues­
tra puerta.

—Apresúrese Vd. á bajar,—gritó á Mr. 
de ***;—pronto, antes que acabe de perder 
mi cabeza.

Quedé sola, dominada por una especie de 
vértigo. Bajo el balcon había un grupo de 
hombres armados de fusil, y uno de ellos pa­
seaba á lo'largo del palio el caballo cuya piel 
humeante anunciaba una marcha precipitada.

No pudiendo dominar por mas tiempo mi 
agitación, salí caminando al azar, espantándo­
me del ruido de mis mismos pasos. Guiada 
por algunas voces que oia, llegué hasta el co­
medor donde hallé á Mr. de *** y al conde 
hablando con gran animación. La mirada de 
este último echaba chispas.

—¿Qué pasa, pues, aqui? ¡Por el amor de 
Dios!—dije tomándole la mano. Voy á vol­
verme loca y á huir de aquí sin saber á 
dónde.

—¡Oh! tiene Yd. razón—me dijo, con voz 
casi ininteligible;—esta casa está maldita.

Supe por fin que el correo que con tanta 
precipitación había llegado, traía la fatal noti­
cia de haber sido arrestado el príncipe á quien 
aguardaban en el palacio de un momento á 
otro, escoltado por veinte cosacos. Gomo to­
dos los que habían sido cogidos en su fuga, 
el príncipe estaba condenado á marchar á la 
Siberia desde el momento en que fuese cogi­
do. Solo á fuerza de dinero había conseguido

y se sienta. El poeta sa ha ¡'ucslo su mejor panta­
lón para dar este paso y paseo... ¿Qué hacer? 
¿Sentarse en la yerba y nianchar el pantalón?— 
Esto es imposible—¿Quedar do pié? — Esto es 
desatento. Pareceria como que censuraba la ¡dea 
de sentarse que había tenido su providencia. En 
tal conflicto, llega el pañuelo, ycon una sonta ab­
negación se tiende sobre la yerba y dice el autor 
dramático. — Vaya... amigo mió... con franque­
za.., siéntese V. encima do mi.—Hácelo el poe­
ta: el empresario queda tan contento; desaparecen 
sus últimos escrúpulos, vuelven à casa, y el ade­
lanto de dinero tiene lugar .. pero en plata, en 
groseros napoleones.—¿Como llevarlos? En el 
bolsillo de! pantalones imposible; pues ya hemos 
dicho que el pantalon es inviolable.—Vuelve en­
tonces á sacrificarse el pañuelo...pero ¡ay! como 
los napoleones pesan demasiado, lo parlen en 
dospedazos... — ¡Tal es la suerte de los hombres 
y de los pañuelos que se sacrifican enaras de la 
amistad!

Son las seis de una mañanita do enero. Una 
carretela de alquiler baja por la calle do Atocha. 
—¿Dónde puedo irá esta hora una carretela do 
alquiler? El tren del ferro-carril saleá las ocho... 
La temperatura fío está para paseo... ¿Qué sig­
nifica estomadr’jgon?— Cuatro hombres ocupan 
la carretela. Uno de ellos está en capilla: va á un 
desafío. Los otros son los padrinos y el cirujano. 
Todo estáprevisio por laamistad... basta la muer­
te de su camarada, que lleva en el bolsillo del 
paletot la consabida esquela de suicidio. Pero 
alguien ha previsto mas: este alguien es una mu- 
ger. Al llegar á las afueras de Madrid, el senten­
ciado que vá pálido y grave, no porque piensa 
en la muerte,sino porque recuerda la vida; no 
porque va à encontrar aU que le aborrece, sino
P<«tw-r-bi BMA^. UJ.Ia^UMUBBBB—8——ajMIUUB————Bi^M»

el permiso de traer su muger á Dunibeska. Es­
ta esplicacíon me fué dada por Mr. de ***, 
porque el conde parecía hallarse privado de 
conocimiento.

En lodo lo que pasaba no veía otra cosa 
que la posibilidad de que su hermana fuese á 
la Siberia con el príncipe. Esla idea le volvía 
compielamenle loco. Así es que nos declaró 
formalmente (¡ue se hallaba dispuesto á reci­
bir los cosacos á tiros.

—¿No ha sido para concluir de este modo 
que he amontonado en mis cuevas armas y 
municiones con mil riesgos y peligros? ¿qué 
mejor ocasión de servirme de ellas? Mis hom­
bres solo aguardan una señal para batirse, y 
mientras que nosotros cargamos á los solda­
dos, tendrán los dos tiempo de huir.

Esta resolución podia traer tan fatales con­
secuencias que tratamos de hacerle compren­
der su riesgo. ¡Disputar una víctima á la Ru­
sia á mano armada! era tanto esto como decir 
á las olas embravecidas, cuando la tempestad 
las agita hasta en los profundos abismos del 
mar; «Calmaos».

¿No era de temer que á la primera señal 
de resistencia los soldados hiciesen fuego so­
bre el príncipe? Y por otra parte, si no había 
logrado atravesar la frontera en circunstan­
cias menos críticas, ¿le seria posible hacerlo 
entonces que la policía pondría en movimien­
to toda su gente?

¿Era prudente comprometerse por la vana 
satisfacción de matar algunos miserables cosa­
cos, instrumentos pasivos de la tiranía?

Estas razones fueron al fin comprendidas 
por el conde y triunfaron de su obstinación. 
Convenimos en aguardar con calma la llegada 
del proscripto, y en combinar nuestros esfuer­
zos para conseguir que la princesa se quedase 
en el palacio, salvo el usar de la violencia en 
un caso desesperado.

(Se concluirá.}

Madame Homaire de Hell,

Biblioteca Nacional de España



porque acaba de dejar á quien le ama, saca un 
pañuelo, un elegante pañuelo, ligeramente per­
fumado, pero sin iniciales algunas, y-.,— «To­
ma...» dice á uno do sns padrinos, «Te com­
prendo» interrumpe este con la voz alterada, 
y toda una adivinada historia de amores cruza 
por su imaginación. Figúrase ver á la amante de- 
.«o’ada y valerosa, ála que quizas liene la culpa 
de que suamigo Inya lardado un cuarto de hora 
en acudiral punto de la ieunion:^oye el último 
sollozo confundidoconel último beso; ve la solem­
ne tranquilidad deaquella despedida, en que la 
palabra honor ala los ruegos y las quejas en el 
futido del alma; cree escuchar en fin, estas pala­
bras supremas. — «Para la primera cura.... yo lo 
pediré luego á tus padrinos ...» —¡Ah! ¿Com­
prendéis toda la importancia do eso pañuelo?— 
Ese pañuelo será en el desafío un testigo mas, 
una muger en persona, una muger á quien 
ni S'J sexo ni su posición permiten restañar la 
sangre de su amado en el campo de la batalla, 
ni tampoco verle duranta toda la curación. Ese 
pañuelo será ella, algo de ella que impedirá que 
el alma escape por la herida, queso empaparáen 
su sangre, que lo curará.... que hará en fin, lo 
que ella quisiera hacer con sus manos, con sus la­
idos, con sus cabellos. — Y si efectivamento 
muoresu amante, como lo anuncia el corazón 
con sordoslalidos, aquel pañuelo será.... no ya 
ella, sino él, ¡él, su sangre, su cuerpo, su vida, 
su muerte; toda una ignorada historia de amo­
res, el secreto de una muger, el epílogo de un 
drama, el testamento de una pasion,-quo dor­
mirá primero bajo su almohada, luego irá con 
ella al teatro, despues asistirá á los bailes ocul­
to entre blondas y llores en un hueco del corsé, 
en seguida ocupará una cajita depalo de rosa, 
y por último pasará á manos de otro hombre que 
lo mandará lavar como una prueba de que Ar­
temisa ha olvidado á Mausoleo!!!

Pero mudemos la decoración; que no siem­
pre el teatro representa un cementerio. Demos 
•que soy gran sultan... ¿Quién á los quince años 
rio ha deseado serlo? A los veinticinco ya es el nudo...¡Diablo! decís; ¿de qué tengo yo que 
otra cosa. Cien odaliscas os rodean. . arrojáis acordarme hoy?—Y no dais en ello, y la niña se 
vuestro pañuelo... y lo recojo una hija de la desespera... Pero de pronto reparais cu que 
Mcrea ¡Cálala sultana... luego madre! El pa- I el pañuelo huelo al perfume que ayer puso en él 
ñudo se ba convertido en un príncipe, en un | ¡a niña, ó en quo ella os lo legaíó, ó en que... 
Solimán, en un Bayacelo, en un Abdul-Meggid. pero no adelantemos los sucosos... Es el caso que 
— -Arde la guerra con la Grecia: cogen prisio- recordáis la cita; pero no la hora...Y la niña es- 
nero á un anciano; el anciano insulta al em- pera entre tanto... ¡Ah... jóvenes! ¡con pañuelo 
pecador turco; el emperador turco le condena 1 y lodo, no merecéis los ralos que hacéis pasai. 
á la horca; no’ se encuentra cuerda por el pron- I En cambio, los pasais bien tristes.
tü, y lo ahorcan con un pañuelo... ¡con el mis- I Y, a propósito; ¿Habéis llorado alguna vez á 
mo pañuelo que engendró al sultan! —Aquel solas? ¿Habéis atravesado esc desierto de cuaren- 
viejo prisionero era padre de la odalisca pre- fa palmos, mas desconsolado y eslenso que las 
ferida... ¡Franceses, ved \inmouchoite que ha arenas de Zahara, y llamado á pesar de todo
cslrangulado á su abuelo! casade hue'spedes'l ¿Habéis luchado á brazo parti- I

Mas dejémonos de moros, y volvamos á la do con la sociedad, con las necesidades de la vi- ' 
cristiandad. ¿Cuál será el hombre insensible da, con una ambición sin objeto, con un amor N 
V descorazonado, que por mas que haya nutrí- 1 sin esperanza, y con la dueña del establecimien- I * 
do su espíritu de filosofía escéptica leyendo la lo? ¿Os habéis persuadido al cabo de muchos dias ' 
María ó la hija de un jornalero, por Ayguals de de prueba, de que el huésped es enemigo de su 
Izco, y las obras do M. Voltaire; si entra en un patron, de que el pupilo está en abierta lid con 
templo católico ¿á qué diré yo? á lomar el fres- su pupilera? ¿Sabéis lo que es esa lucha á muer- 
co, y se encuentra con que es dia do la Asuncion 1 te, en que vuestro antagonista ruega á Dios que I
V la solemne misa ha principiado, no se deten- I enferméis á fin de que no comáis? ¿Os han Ha- l
ga una media hora, siquiera sea con el placer 1 mado alguna vez e/ de lasala... el del gabinete .. 
de oirla música de la capilla? Y una vez alen- el número 18!’ ¿Habéis estado solos en una casa
lo al sacrosanto rilo; aunque nuestro filar- habilitada por cien inquilinos, solos como el cn-
mónico volteriano sepa de memoria las Ruinas terradorque se pasea por un cementerio pobla- 

<le Palmira, ¡quién os dice que al ver al ancia- do degente sosegada, y por consiguiente feliz? 
no sacerdote cubierto de oro y pedrería arrodi- ¿Os han despedazado como al tártaro que amar- 
Hada al pié de la cruz, abatiendo la encanecí- ran á cuatro polos salvages, el deber por un lado, 
da frente contra el (rio mármol del ara y alzan- la pasión por otro la ira y la generosidad arras- 
do con mano trémula el Pan de la Comunión, j trándoos en opuesto sentido? Habéis echado 
brindis de la alianza entre la eternidad y la vi- de menos en esas horas de amargura à la mujer 
da, entre los cielos y la tierra, no sentirá des- que ofendisteis, á los padres que abandonáslei.s, 
perlarse en su corazón algo que le hable de la á los amigos que colmasteis de favores, aleján- I 
brevedad de la existencia, de la grandeza del dolos asi por siempre de vuestra antesala? ¿Y 
universo, déla injusticia de los hombres, del I os habéis arrepentido cnloncesdel bien que hicís- 
porvenir de nuestra alma inmortal, de las creen- I teis, del mal que dejasteis de hacer, de no haber I 
cias de su infancia, de la existencia de un Dios? I seguido engañando á una, de no haber adulado á 
¿Cuál será, cuál puede ser el corazón de piedra otro, de haber tenido, en algo, finalmente, á un 
que no tiemble al ver temblar simultáneamente lo mundo que tan ingrato os abandona en vuestro 
piedra de aquellas columnas, aquel pueblo ar- dolor?—¿Sabéis, sabéis lo que es llorar á solas? 
rodilladü que se golpea el pecho, aquellos mi- 1 —Mas, ¡qué digo á solas! — Esa misma soledad 
llares de luces, aquel aire poblado de las re- J sale á vuestro camino como la Verónica salió al 
ligiosas armonías del órgano y del repique Iriun- encuentro de Cristo en la calle de la Amargura, 
fal délas campanillas de oro, aquellas nubes y os pono un lienzo en la cara para enjugaros 
de incienso, aquellas veces que cantan, aquellas las lágrimas que la inundan. — Si; el pañuelo, so­
lenguas de bronce, que aun por encima de las lo el pañuelo viene entonces á consolaros: él 
bóvedas del templo levantan una oración tan po- seca vuestro lloro; él sofoca vuestros gritos; él 
derosa que detiene à las nubes en su carrera? guarda, como nadie lo guardaría en un caso se- 
—En verdad os digo que nuestro racionalista mejante, el secreto de vuestra miseria y debi- 
sacará el pañuelo como primer síntoma de con- I lidad.
Iricion, y pondrá sobre él la rodilla, diciendo I ¡Oh . ¡bendito sea el pañuelo!
con el profeta; Cor mundum crea in me, Deus... • Cantemos las alabanzas de esc cuadrado de ba-

pero es lo malo, que hay casi nadie sabe latin.
Pues bien, aunque no sepáis latín; suponga­

mos que sois ladrón ó libertino; que un grito 
víctima puede perderos; llevaros al de vuestra 

cadalso ó á 
mordaza... 
cluidü.

«Yen à

la vicaría; que necesitáis en fin, una 
Sacad vuestro pañuelo y punto con- 

las seis...» os dice vuestra novia, 
ecbándoos la última mirada, esa mirada con que 
las andaluzas resumen una larga conversación; 
esa mirada que afirma todo lo negro durante I 
dos ó tres horas; mirada tierna y maliciosa, dia­
bólica y angelical, llena de pudor y do aban­
dono; mirada, en fin, que dura todo el tiempo I 
que tarda la niña en cerrar la reja, cosa que 
hace muy lentamente, dejando à veces una ren- 
dijita, y arrepintiéndose luego, y abriendo otro 
poco, y sonriendo y haciendo algún gestito, y 
atraveseando en un delicioso hace-que-se-va- y 
vuelve...—«Ven á las seis...» os dice esa encan­
tadora ciialura que no tiene mas penas, ni mas 
cuidados,ni mas pensamientos, ni otra ciencia, 
ni olrooficio que el amor... el amor, para el cual 
se viste y se peina; el amor, por el cual se alegra 
de ser bonita, el amor en provecho del cual piensa 
alguna vez en eso que llaman bienes de fortu­
na; el amor que la lleva á paseo y la tiene do 
pié toda la larde, á ella tan débil y delicada, 
que se cansaría de hacer una centinela; el amor 
que la conduce al teatro, á ella que jiialdito lo 
que la importan lo literatura ni la moral, la 
gloria de Venlu’-a de la Vega, ni la reputación 
de Valero; el amor, que la hace madrugar y 
trasnochar, á ella tan dorinilona, tan perezosa, 
sibarita... el amor, en fin, para el que nació, 
por el que morirá, en el que vive siempre, y 
cuyo sacerdocio ejerce en la tierra. — «Ven ó 
las seis...» os dice ese ángel de Dios, y vos, 
señor mió, temiendo que se os olvide acudir 
á la cita, pues tan ingratos sois los hombres, 
os veis obligado á sacar vuestro pañuelo y echar­
te un nudo, síntesis de la mnemotecnia espa­
ñola.— Al otro dia vais á sonaros y encontráis 

tisla, que nunca se separado nosotros, que nos 
acompaña átodasparles,quecomo Júpiter y Pro­
teo, adopta todas las formas, mas no en ’prove­
cho vuestro.

El se dobla en forma de cabestrillo, y sostiene 
vuestro brazo.

El se hace liras para serviros de vendage.
El scdeshacc completamente para convcrlir- 

se en hilas.
Else transforma en tacos cuando vais de caza. 
Con él se presenta al pié del cadalso el mensa- 

gero del perdón.
Coo él os limpiáis el polvo de las bolas.
El hace el principal papel en el Otelo de Sbaks- I 

pearc. I
El acaba de ingresar en el ejército represen- I 

lando á cincuenta mil novias do otros tantos I 
quintos.

Guando silban las balas y los hombres caen co- I 
mo espigas sobro el campo del honor; cuando I 
cada detonación que suena deja á una madre I 
sin hijo, á un hijo huérfano, á una esposa viuda, I 
á un hermano sin hermano... él luce en la punta I 
do una bayoneta en señal de parlamento, y la 
naturaleza respira alborozada como una madre 
que recobra à sus hijos.

Yo he visto á una niña de diez y siete años 
pasar un domingo entero sobre un bastidor, 
bordendo an nombre en el pico de un pañuelo. 
Parece ser que al otro dia partía su amante para 
la universidad. ¿Qué pensaba la niña cada vez 
que añadía un rasgo á aquellos adorados carac- ] 
téres? ¡Cuántas historias, cuántos castillos en el 
aire fundaría sobre cada letra! ¡Cuántos reca- 

i ditos, cuántos encargos daría á cada punto! 
¡Qué ventura para la niña! ¡Pronunciar de una 
vez para siempre el nombre del dueño de su 
alma; esculpirlo, grabarlo, eternizarlo!....— 
Quizás era aquella la primrera y última carta 
de amor que le cscribial—Los amantes do la 
zVreadia dejaban su nombre en la corteza de 
los árboles... pero aquellos alcornoques cre­
cían tanto con el tiempo, que la inscripción 
se borraba... ¡Pero un pañuelo dura miles do 
años! ¡Dichoso moríale! que lorecibiera!—¿Qué 
le importaría ya del olvido y de la inconslan- 

j cia?... Aquel pañuelo podrá acreditarle eler- 
I namenlo que hubo un dia en que fue ¡do'o- 

irado,— ¡el dia en que la niña levantó aquel 
monumento á la gloria de su amor!—¡Biena­
venturadas las niñas que han amado siquiera 
una hora, porque ellas han visto el reino de 

I los ciefos!
¡Pues nada os digo de la consolación que 

nos brinda el mouckoire cuando la ira ruge en 
nuestro corazón y fas lágrimas se niegan á acu­

á

dir á unestros ojos! ¡Dulce es entonces des- I los; en el reló que suena como la campan!
pedazarlo con uñas y dientes; cebar en él toda 
nuestra furia, maltratarle sin piedad... y echar­
le de menos al cabo de un momijnlo, cuan­
do el achaque nasal viene á decirnos: \agui 
estoyl Y aun entonces vereis, que abofeteado 
y todo como se halla, presenta la otra me­
jilla á vuestros ultrajes! ¡No son tan mansos 
los poseedores de pañuelos! Los maltratamos 
hoy sin razón, los buscamos mañana para ser­
vimos de ellos, 
cantar:

Cuando 
ahora que

y nos repiten aquel siniestro

quise, no quisiste; 
quieres, no quiero

Por lo demas, hay diputado que no hilaria 
1res palabras seguidas sino tuviese un pañuelo 
en la mano,—cosa que sucedía también an­
tiguamente á los aficionados que declamaban 
en un baile,

Paso por alto la tos, el estornudo y el bos­
tezo en que tan indispensable es nuestro pre­
tagonista, para 
ñuelos que. he 
ta. le.

Sé de quien 
ron encima al

Y de quién

venir á hablaros de varios pa- 
visto y recuerdo en este ins- 

posce el pañuelo que le echa- 
tiempo de nacer.
conserva otro empapado en el 

último sudor do una virgen que murió ben- 
diciéndole.

Hemos visto á miles de caballos caminar 
tranquilos hacia la muerte en las plazas de 
loros, solo porque llevan sobre los ojos un pa­
ñuelo.

Fiel imagen de ios enamorados, que, como 
I todos saben, llevan también una venda sobre 
I los ojos.

y
¡Moriturt íe salutanti pudieran osclamar unos 
otros.
Y á propósito de venda:
¡Dulce es jugar á la gallina ciega con mu-

paño

chachas de quince á veinte!
¡Dulce es entrar vendado por una dueña en

una torre do Nesle, donde nos aguardo algun, 
Margarita de Borgóña!

¡Dulce es â los diez y ocho años teñir,,, 
pañuelo con sangre de las encías y creerseí^ 

•vía/o! ^ue
¡Dulce es sobre todo, cuando so cncuenli^Jp. Bi 

uno solo en el campo, cansado de persegu^gra di 
mariposas, cu el mes do julio, d la hora do j^Jq^q^ 
siesta, tenderse sobre un haz de espigas y5e^j^.,j| ^ 
tir que un pañuelo pasa por nuestra frente brícas
nos enjuga el sudor! L is es|

Pues ¡y prestarlo á una señorita á la saliiMr. T 
de uií baile para que preserve su encatiladmeniula* 
cabeza del húmedo relente de la noche! caldófí 

¡Ï regalarlo lleno de confites, el dia deflas anl 
Antonio abad à una aldeana inocente, deesigo, y 1 
que se ponen coloradas siti saber por qujien lod

¡Y alarlo á una reja....
Pero esto artículo fuera interminable si hi han h< 

bieramos do enumerar lodos los méritos ysQ mend: 
vicios dtí CSC nuestro camarada de glorias yfi en CO(
ligas. aii 6 ci

Recordad cl coUillon, en que una dama oselit capsul 
por su pareja, entregándoos su pañuelo i parle
nipis. una p

—L(

Recordad el que vela la faz del agarrolaJi ^’æ ^' 
no bien llenó el verdugo su cometido. Liba,

El que cubro los ojos del prisionero que« 
fusilar.
El que deja caer una joven para darosoti

sión de decirla ciertas cosas.
El que os saluda desde un balcon á lascini

de 
tal 
del 
de

la tnanaña cuando dobláis la esquina t 
calle, oliendo en vuestras manos un raí 
perfume favorito de la mujer que acalii 
dejar.

ya US 
25 pe 
igual 
pedir 
que l

—S 
racioi 
en su 
argan 
medo 
consij 
nia, ( 
proce

El que dobladilló vuestra hermana cuaoí 
visitasteis el bogar doméstico.

El 
vacía

El
El

que 
que

bar agua.
El que 

ve.sais un
El que
El que

que envuelve dos pistolas, una de clli 
y la otra cargada.

os roban en la puerta del Sol 
enjuga vuestros labios despuesdek 

recoge vuestros cabellos cuan tin' 
rio.
llenáis do violetas en el campo. 
ata vuestro pié izquierdo al de w 

— i 
inwle 
siguí

H
za.- 
de J:
—A 
brasJ tro enemigo en un duelo á navaja.

El que cela vuestra sonrisa burlona.
Y finalmente, pensad en una despedidaetf 

na en una do'esas sepáraciones que cierran! 
período de lá vida/que acaban con unos aro 
res, que tuercen en sentido contrario el rúói: 
paraleló de dos existencias; pensad en uno: 
ésos viajes que ponen término á una temf 

I rada de amor y de goces de todos los moffla

ro s( 
piini 
aztifi 
quid 
liem

L 
les s 

agonía, en el silencio de los dos condenad; 
que careciendo de tiempo para decirse todo 
que sienten, no quieren ofender su muluaí 
sesperacion diciendo demasiado poco; pensad 
la mirada intonsa, profunda, atónita, deseo 
solada que dirigís por última vez a la peni 
querida, en el ronco ¡adios! que abre unit: 
moen nosotros, entre el postrer apretón del 
nos que consagra el pacto de vuestra cltf 
desdicha!

Ya os habéis separado, y aun lendcis 
brazos el uno hácia el otro para acortaf^' 
la distancia que media entre lo pasado y «I F 
venir. Surca las ondas el barco que os i'' 
bata vuestro bien, vuestro tesoro y vuestra^ 
cia... El adios hablado se pierde ya en la es'' 
sion sin llegar á los oidos... Las oscilaciones 
las olas rompen la travazon de las mira''® 
¡Ya no distinguís el rostro que habéis conUHf 
do tantas y tantas horas! Ya confundís el con' 
no de su adorado cuerpo con los objetos fl'S' 
rodean... Y la creéis perdida... perdida!* 

I siempre!... — El corazón se desploma helad® 
I el fondo del pecho, como un cádaver en s»' 
I pultura... Prorrumpe al fin, la fuente^® 
I inacabable lloro... La soledad os aboga•* 

sus brazos de hierro... Vais á morir..••®®' 
Ices veis ondear à lo lejos un pañuelo blai’" 

¡Eseí/a! ¡KsEllal ¡ella otra vez! Es su voz/^ 
mirada, es su beso, es su corazón, es sá

I que os visita de nuevo... — Asi vivís ol^^' 
gilrvos instantes... — Pero cuando el P^ 
blanco se reduzca, se achique, se alenu^' 

I separezca completamente en alta mar-"P 
I ded toda esperanza! — ¡Las puertas del pii 
I se han cerrado detras de vuestros pal®*' 

Mas si teneis un pañuelo, él será vtt® 
de lagrimas.

Pedro Antonio db Alak^®”'
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A J. LLORANDO.

daros oci

na cuaoí

I a de clli

cuan all!

Palma 1856.

Ayer noche se obsequió con una serena-
ai Escino. Sr. D. Pedro Maríala

nombrado Gobernador militar

Estos días pasados liemos visto ser con-

J. P'lOL.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE MAÑANA.

AtAB^^®"'

del Sol 
pues doit

campo, 
al de VI!

á las cini 
ísquina i 
)S un reí 
que aesb

ddo.
'0 que Î!

on a.
)cdida ete 
B cierrani
I unos 31^ 
io el róü

Santo del dia de mañana 

SAN GIL, ABAO.

Pastors, 
de esta

Bora en quedebe señalar el reloj al medio dia 
verdadero.

Las 12 hs. O ms. s. 2

es-sü‘^
i vis oír’’. .

Nuevo almidón.—Me. Sileoni, de Génova, ha 
fabricado un nuevo almidón, cuyas escelenles 
cualidades le hacen recomendable á la industria 
y al comercio. Esta sustancia la eslrae de los tu­
bérculos del arum italicum.

Leemos en el Courier francés. — «Diferentes 
cuestiones, cuya solución es de una impor- 
ciii inmensa para los adelantos de la humani­
dad preocupan actualmente á los sabios de las 
naciones ilustradas. Estas cuestiones son: el

EMBARCACIONES FONDEADAS.
Dia 29,

De Argel en 3 dias laud Emilio, de 31 lonela-^ 
das, pat. Clemente Moll, con 6 mar.^ 4 pas., y 
lastre,

^cvido proyecto.—Se halla sometido ac- 
ua mente ála apreciación del gobierno inglés, 

que parece dispuesto à alentarlo, un atrevido 
telegráficacnlro laln- 

y la Inglaterra. Se ha formado una compa-

e alecú®'' 
mar-" 

,s del pB» 
)s pasoS' 
será vü®'

Sale el sol á las ... 6 hs. 28 ms.
Pénese.... á las ... 6 » 32 »

leñir Qj I

«awr.—El célebreNueva caldera ¡le vop"’ 'eroeniiMr Bouúogy bui‘‘J” “.‘V 1
P'«.¿?enrv.-.po . de o"" d.spo.s.c,on un mge- 

SHieiaue V.4 , . un cilnidro ver 
•ora (lo nue coUSISIil I 

niosa, 1 nnro terreno en las la- I set lie'll ocupa muy pocoienc o puntal obuj ü.nniqrse ronv facilinenle. “ frente Lrícas V puede Huipmibb j britas y i sometida por
H„«r IVeX y port, ^«edad rr.nc«a de 

.«nu e„ «lacen, han probado que esu nueva 
=hel Xra produce n¡pie fuerzas que todas 
dia da»bs anteriores con igual superficie de fue- 
U.d.± y ha. producido escelentes resultados 

por - en todas las demás condiciones.
__ .Los ingenieros franceses Sagni y Bonel 

■Uesikhan hecho uu descubrimiento muy rcco- 
rilos,» niendado por el Mon,leur, y que consis e 
lorias,i en conservar la llama de gas por medio de 

aiie caliente. Se rodea el mechero de una 
ma os,H cápsula que cierra el paso al aire por a 
aBuelo ( parto inferior; dándoselo solo en vn tud de 

una plancha metálica colocada encima y 
garrow que calienta la llama constanteinente. En 

Lila, Arras y otras ciudades que han hecho 
ya uso de él reconocen una ventaja de un 
25 por 100 de economía en una luz de 
i'rraal claridad, y la muy imporlanle de im- 
pedir las corrientes de ¡gas no inflamado 
que tan perjudiciales son ála salud.

_Se puedecviiar complelamenle la ope­
ración de deshollinar chimeneas empleando 
en su construcción la sal mezclada con la 
argamasa: soluble aquella en tiempo hú­
medo, al desprenderse del muro arrastra 
consigo el hollín. Un propietario de Sajo- 
nia, que hace 30 anos se sirvió de este 
procedimiento, no ha necesitado aun q’ie 
limpien sus chimeneas.

—Irnilacion del.rom de la Jamaico.—Los 
ingleses lo imitan empleando para ello la 
siguiente receta:

Higos l onza.—Pasas do Corinto 1 on­
za.—Cuero de buey 1 dracina. — Pimienta 
de Jamaica 18 granos—Azafrán 5 granos. 
—Aguardiente seco, de 22 grados, 2 li­
bras y 2 onzas.

Los higos y pasas se machacan, el cue­
ro ise corta en pedacito.s muy pequeños, la 
pimienta se pulveriza, y todo, incluso el 

; azafran, se pone en fusion por espacio de 

en uno!
ina temf 
los moniü 
campan! 
condenad!- 
cirso todo

mutua í 
o: pensad 
i ta, deseo 
í la peni 
bre un o* 
elon deH 
icstra clf

tendéis 
acortaf * 
lo yelf’ 
je os si' 
íueslrs di 
jn la csl* 
¡ilaciones 
is mirsdS’' 
¡sconle®!' 
dis cl COI''' 
(jetos q“‘ 
perdido i* 
la helad® 
(cr en sn 
fuente d®

ahoga CI 
rir..'^"’ 
lolo blai”’ 
su vor?

quince dias, meneándolo de tiempo en 
tiempo.

Luego se filtra y se embotella poniéndo­
les sus tapones y lacre de embplellar

—ün obrero belgaba inventado un nuevo 
canon que se carga por la culata, sea ver­
tical ú horizonlalmenle, y al cual se atri­
buyen las ventajas siguientes: un solo 
hombre puede en un caso dado cargarle y 
dispararle mas pronto que se hace por el 
sistema común; el aleante es mayor y mas 
certero; hay economía de 50 por 100 en 
la cantidad de pólvora, la inflamación mas 
breve y solo necesita li.npiarsé cada cien 

completo y satisfactorio resultado do los es- 
perimentos que se han hecho á presencia ' del 
emperador y de una comisión del instituto, del 
sistema de M. Alian, relativos á la aplicación 
económica de la electricidad como motor en 
os varios usos de la industria en que se ne­

cesita del empleo de la fuerza: las esperien- 
cias tan recientes del azufre, considerado como 
medio para preservar de la epidemia à los gu­
sanos de seda, epidemia cuyas causas acaba 

e indicar sabiamente la Academia, y por úl­
timo, el éxito asómhrosn con que han sido eo- 
vonados una infinidad do ensayos qqe han enri­
quecido la ciencia para demostrar el poder ge- 
nerador de la Vitaliana Steck, llamada á ser 
1« uriica materia fecundante del caballo, por­
que o preserva de su caída en casi lodos los 
casos e dehilidid capilar. Hé aqui,-pues, con 
e amoso gas llamado do cous cortical, que 
exis o en el centro de nuestro globo lleno do 
uz y Calor, ámplias materias de meditación y 
e estudio sobre las maravillas que el norve- 
“r nos tiene reservadas.»

ñia que ha obtenido délos gobiernos turco y . 
egipcio los firmanes necesarios para establecer I 
un telégrafo eléctrico á través del Egipto hasta j 
el mar Rojo. La compañía se propone ensegui­
da eslender un cable submarino desde Suez á 
Aden y desde Aden á Kurrachee, con estaciones 
intermedias. Respectodo la lín'a.dc Constantino- 
pla à Alejandría, para la cual se haobtenido una 
concesión de la Puerta, la compañía inglesase 
ha asociado jiara su eji cucion á otra compañía 
austríaca. Para establecer latinea completa de 
Alejandria hasta la India, solo pide quince me­
ses, una vez obtenido el auxilio del gobierno. 
Los gastos de esta línea se'cvalúan en 800,000

1 libras esterlinas.
La compañía pide a! gobierno y á la compa­

ñía de las Indias una garantía de 6 por 100 
del capital afecto ala empresa, y una subven­
ción de 48,000 libras esterlinas anuales, some­
tiéndose á obligaciones particulares en favor del 
servicio público, y ofreciendo todos sus ingresos 

I como ‘garantía de los adelantos que se hayan 
hecho á la empresa.

nuestros ingenieros, arquitectos y construe- . 
tores. I

Se loma una disolución de azufre sublimado 
en aceite do linaza ú otro cualquiera, guardan­
do la proporción de una parte de la primera sus­
tancia por ocho de la segunda. Se echan estos 
ingredientes en una olla que se espone al calor 
de un baño de arena á la temperatura de 266 A 
278 grados del termómetro da Farenhit, no re­
tirándole de dicho baño hasta qu.ese haya disuelto 
completamente el azufre. Cuando la disolución se 
ha enfriado lo basta ole, se estieude por medio una 
brocha, ó de cua'quiera otra manera conveniente, 

i sobre la supei ficie de las piedras, ladrillos, cons­
trucciones etc: y estas despues desecas adquieren 
la importante propiedad que hemos manifes­
tado.

Por los sueltos
J. Fiol.

Nuevo anteiijo.—El de larga vista de Mr. Hoff­
man va adquiriendo inmensa reputación por sus 
ventajas. Su inventor ha reducido á una tercera 
paite la escesiva à incómoda longitud de los an­
tiguos, y por consiguiente no escede de seis 
pulgadas, lo que permite sostenerlo con una so­
la mano. Por medio de un muelle que se vuelve 
con el mismo pulgar de la mano que tiene el an­
teojo, se regula perfectamente para ver el ob­
jeto, y no se cansa la vi,sta ni el brazo. Una es­
cala dá la distancia, dejando ademas conocer 
por medio de unos hilos intermedios la magni­
tud de los objetos.

Me'lodo para limpiar los mármoles.—Aunque 
el mármol es tan abundante, rico y variado en 
España, se hace de él poco uso entre nosotros 
para edificios, estatuas, adornosy muebles. 
Esto debe consistir en su sito precio, por­
que no ha habido quien haya dedicado 
un mediano capital á establecer talleres donde 
se asierren y pulimenten los mármoles á imita­
ción de lo que se hacen en otras naciones mu­
cho menos favorecidas por la naturaleza con es­
te producto. De un solo taller tenemos noticia 
el cual se abrió pocos años hace en Malaga, y 
aunque susceptible de mejoras, ya rendía utili­
dades de bastante consideración: acaso habría
traido mas cuenta ponerlo en Granada. 1

Sea como quiera, el contacto de la atmosfera I 
y de varias sustancias metálicas, empuña con el 
tiempo el bruñido metálico del mármol y lo en­
sucia: para limpiarlo se emplean diversos pro­
cedimientos.

Se loma una hiel de vaca, una copa de borra 
de jabón y media de trementina; se mezcla todo, j 
y se forma una pasta, añadiéndole tierra de pi­
pas, que es una arcilla blanca como la espuma de 
mar. Púnese sobre el mármol esta pasta, déjase 
uno ó dos dias, y luego se quita, estregándola y 
hruñiéndola: la operación se repite si lo exige el 
estado de la piedra. i » «i

También .se mplea con buon éxito el acido 
hidronlórico (espíritu de sal) mas ó menos agua­
do. En los países intertropicales suele usarsa 
agua de coco en lugar de este ácido. Asi se lim­
pia bien el mármol, pero el pulimento desapare­
ce completamente; entonces se echan en agua 
pelea de estaño y Irípoli bien fino, y con ello se 
le bruño y saca otra vez el primitivo pulimento y 
buen parecer.

Igualmente se hace uso de la piedra pómez, 
bien pulverizada y echada en agraz por dos ó 1res 

I horas. En la mezcla se empapa uua esponja, con 
la cual se estregan los mármoles, continuando 
esta operación por mas ó menos tiempo, según 
sea necesario. Se lavan las piedras cou agua fres­
ca, V so enjugan dejándolas secas.

Modo de hacer inalterable lasuperficie de las pie­
dras.—rE.\ procedimiento inventado por M. Dai­
ne es de una importancia inmensa por las gran­
des ventajas que son consiguientes á su aplica­
ción. Por su medio las piedras de todas ciases 
hasla!las mas flojas y desmenuzahlcs, losladrillos, 
las cales, morteros y en general toda clase de ar­
gamasas usadas en las construcciones, adquieren 
en su superficie despues de secas la estraña pro­
piedad de resistir los efectos destructores do la 
atmósfera, librándose en cierto modo do la ruina 
á que eternamente parecían condenadas. La 
destrucción de las maderas, el uso que todo lo 
consume, el incendi o, el rayo, los huracanes, cual­
quiera accidente imprevisto, ó una do estas fuer­
tes sacudidas de la naturaleza à que nada ni na­
die so resiste serán de hoy mas las únicas cau­
sas do que se arruinen los edificios; pero no lo 
será la acción deletérea de esa atmósfera que 
nos envuelve y á lo cual puedo atribuirse la ma­
yor parle do las ruinas en las construcciones de 
hoy día.

Hé aquí el procedimiento do Mr. Daines, so­
bre el cual llamamos sériamonte la atención de

Prenda del alma, no llores. 
Guarda muy bien esas perlas, 
Que aunque tesoro de amores 
No quiero en tus ojos verlas.

La causa que las produce 
Olvida por un momento, 
Siempre algún astro hay que luce 
En medio del firmamento.

No angusties tu corazón 
Humedeciendo tus ojos. 
Que bien puede mi pasión 
Desterrar crudos enojos.

De amor en plácido canto 
Te contaré el amor mió, 
Y secaré yo tu llanto 
Como el sol seca el rocío.

Yo verteré flores mil 
En torno de tu morada. 
Que flores me presta Abril 
Regadas por la alborada

Recorreré los jardines 
Que riega plácida fuente, 
Y de rosas y jazmines 
Ceñiré tu pura frente.

Tanto amor y tanto encanto 
A tu dolor den consuelo, 
Y enjuga pronto ese llanto 
Porque él anubla mi cielo.

Que está mi gloria en mirarte, 
Todo mi contento en verte. 
Toda mi vida en amarte. 
Todo mi mal en perderte.

Prenda del alma, no llores. 
Guarda muy bien esas perlas, 
Que aunque tesoro de amores 
No quiero en tus ojos verlas.

J. Fiol.

DE LAS ISLAS BALEARES.

E. Áí --Sección 1.“
Orden general del'^O deagosto de 1857, encalma.

Habiendo llegado à esta ciudad en el dia de 
hoy el Esemo. Sr. Mariscal de Campo D. Pedro 
Maria Pastors, nombrado por Real órden do 
12 del actual 2.° Cabo del distrito, y Gober­
nador militar de esta plaza, el Esemo. señor 
Capitan general so ha servido disponer tome po­
sesión desde luego do los espresados mandos, 
que desempeña interinamente el Sr. Brigadier 
coronel del regimiento infantería Luchana, don 
Manuel do Zayas, Marques do Zayas.

Lo que de órden do S- PL se publica en la 
general de esto dia para el debido conocimien­
to.—El coronel gefo A. de E. M.—Marques do 
Casa Arizon.

GOBIERNO MILITAR
DE LA ISL.A DE MALLORCA.

Orden de la plaza del 30 de agosto de 1857.
Artículo 1.” Los cuerpos do esta . guarni­

ción pasarán la revista de comisario del próximo 
mes do setiembre el día l.° del mismo á las 
ocho de la mañana en el paseo de la Rambla, 
la que será intervenida por el señor brigadier 
don Victorino Hediger. Acto continuo la pasará 
el cuadro del provincial de estas islas en el 
cuartel de caba'.lcria de Palacio intervenida por 
el señor comandante en situación de reemplazo 
don José Vaqueriza.

Art. 2.° Las demas clases que deben firmar 
la declaración de no percibir sueldos simultá­
neos y los señores gefes y oficiales que se ha­
llan en esta plaza con real licencia ó en el con­
cepto de transeúntes, la pasarán el mismo dia 
á las diez en una de las habitaciones de esto 
gobierno militar.—El general Gobernador— 
Pastors.—Es copia.—Él comandante secretario* 
—Ricardo Dominguez.

ducidos entre la guardia civil por las calles 
de esta ciudad, algunos presos complica­
dos en el robo perpetrado en Son Cabas- 
pre, del término de Esporlas. Sabemos que 
tanto por la comisión militar que entiende 
en la actuación de la causa, como por los 
encargados de vigilancia, so han practica­
do las roas activas diligencias para averi­
guar quiénes sean los autores del delito 

cometido.

CRONICA RELIGIOSA.

Dia 30.
De Valencia en 5 dias laud San Cayetano, de 

37 ton., pat. Pablo Ramon Marti, con 5 marine­
ros, un pas., arroz y efectos.

De Bona en 5 días laud Magdalena, de 43 to­
neladas, pat. Gabriel Lladó, con Q mar., un pasa­
jero y lastre.

De Barcelona en un dia vapor Rey don Jaime 1, 
de 229 ton., cap. don Gabriel Medinas, con 29 
mar., 86 pas., bahja y efectos.

De Argel en 8 dias laud San Antonio, de 26 
ton., pat. Patricio Torregrosa, con 9 mar., un 
pas. y trigo.

De Valencia eii Q dias id. Virgen de los Ange­
les, de 15 ton., pat. Joaquín Martinez, con 4 man^ 
ñeros y melones.

De Ibiza en un dia id. San Jaime, de 64 ío- 
deladas, pat. Gabriel Covas, con 7 mar., 1 pas. y 
lastre.

De Cultera en 5 dias id. Juanita, de 57 tone­
ladas, pat. Antonio Valls, con 1 mar. y arroz.

De Bona en 6 diasid. Cármen, de3^ ton., pa­
trón José Verger, con 6 mar. y lastre.

De Valencia en 4 dias id. San Antonio, de 29 
ton., patron Francisco Riera, con 4 mar., patatas 
y efectos.

De Santa Pola en 6 dias id. Santo Cristo, 
de 2i ton., pat. José Pastor, con 4 mar. patatas 
y efectos.

IDEM DESPACHADAS.
Dia 29.

Para Habana fragata Habana, de é>6^lon., ca­
pitán don José Roca, con 26 mar., 9o pas., fru­
tos y efectos.

Para Malta laudPamélo, de 67 ton., pat. Fran­
cisco Tous, con 7 mar., vino é id.

Para Valencia id. San Cayetano, de 27 tone­
ladas,pat. Juan Mas, con’3 mar., 2pas., y ceniza 
de almendra.

Para id. id. Bienvenida, de 58 ton., pat. Jaime 
Salieras, con 6 mar. y trigo.

Para id. id. San Cayetano, de 59 ton., pat. Ra­
mon Bauzá, con 8 mar., id. y efectos.

Para la mar vapor de guerra español Liniers, ai 
mando del teniente de navio don Jorge Faster,
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ESTABLECIMIENTO Palm

El vapor correo El Rey D. Jaime I ‘^«^f/iimuerl»

precio

ó

VOLGATA LATINA TRADUCIDA EN ESPAÑOL

CAMBIO DE DOMICILIO.

BEV

Tienda LA BALEAR

sur-

TIENDA

Imprenta de Pedro José Gelaberl/ editor responsable.

El vapor El Mallorquín, su capitán rfoná,che; r 
nio Balaguer, saldrá para Barcelona el LÍ’AfJador 
de setiembre á las tres de la larde en punto, con tos: n»

pintero, bay un billar para vender á un 
muy cómodo.

EN LA CALLE DE LOS BASTAXOS. 
manzana 120, números 14 y lo, tienda de car-

Elí 
mercií

consol 
tal est 
nunca 
que a 
hecho

Sir 
depósú 
precio

30 rs.
24
20
20

PARA PUERTO-RICO
Saldrá de este puerto á últimos de este mes 
principios de selieinbre la corbeta do esta ma-

Irícula nombrada Matdde al mando del capitán 
don Marcos Maleu. Admite pasageros, y la des­
pacha don José Singala que vive en la plaza de 
Santa Eulalia.

á la d 
Mos Es 

colosa 
nos cc 
des ac

VENTA.--Se vende una casa de recreo que 
reúne bastantes comodidades, situada en el tér­
mino de la Vileta. En esta imprenta darán razon.

SALDRÁ DEL 2 AL 3 DE SETlEMlf 
próximo para Málaga el bergantin Dosde„^ 
admitiendo parle do carga á flete y pasajt, 
Lo despacha D. Jaime Quisc&fré, frentelab,VINO DE CHAMPAGNE.

En la tienda de la plaza frente de San Eula­
lia, esquina entrando en la calle de Morey, nú­
mero 34, lo hay de venta á once duros el ca­
nasto de á 12 botellas y á20 rs. vn. la botella.

JUEVES 3 de setiembre á las CINCO U 
tarde con la correspondencia. llegar

Admite cargo y pasageros, miles
Se despacha enlaplaza de las Copinas núuijqtlólas

plaza de las Copiñas.

Se encontrará en la dicha un abundante

za de 200 caballos, sii capitán don Gabriel Ifcgj ¡^ b 
ñas, saldrá de este puerto para el de Barcelo# ” j

SALDRÁ DEL 2 AL 3 DE SETlKjn 
próximo paro Málaga el bergantín AíqH^^ 
fcdínitíendo pal le de carga á flete y pasjj^ 
Lo despacha don Jaime Quiscofre, frjj| - 
Lonja.

PerfeccioH, elegancia y solidez.
Gran surtido do cómodos, espejos de todos dimensiones, camas, sofás, consolas, cuadros, sillas, 

butacas, mesas de juego, mesas con piedra de mármol, y mesilascon mármol también para lavarse, 
V otros muebles de varias clases; todo construido con mucha perfección, debiendo advertir que 
se hará cualquier trabajo que so encargue: tienda de Pedro Antonio Bernat, plaza déla Gons- 
til-ucion ó del Borne, número 8.

En la misma tienda hay un variado surtido de estampas á precios módicos.

DE

lÎiSraCCION PRI148W, 
bajo la dirección de D. Antonio Horrach, 
sito en la calle de Apuntadores, manz. 222, 

número 47.
En el corlo esp.acio de tiempo que hace tene­

mos inaugurado nuestro establecimiento, nos ca­
be la satisfacción de haber merecido la confianza 
de no pocos ilustrados padres, que al ver los 
notables y accrt.ados adelantos de los discípulos 
que dirigimos, á pesar de su corta infancia, han 
depositado en nosotros la educación de sus hijos.

A petición de no pocos padres, que varias vo­
ces nos han instado para que diéramos á nues­
tro establecimiento, mayor ensanche en la ins­
trucción; cual merece y redama la importancia 
de esta ilustrada capital, hemos resuello esta­
blecer un colegio Elemental ó sea de l.“ y 2.® 
enseñanza; con este fin queda abierto desde 1.” 
de setiembre venidero, un curso de lengua fran­
cesa, y latina; asi como los ramos de adorno, 
de música vocal é instrumental, dibujos natu­
ral, lineal y topográfico, y los caractères do le­
tra inglesa, gótica y francesa etc., con lo cual 
creemos corresponder á las honrosas atenciones 
de los señores padres, y quedarán cumplidos 
nuestros deseos.

Hemos puesto un particular cuidado en do­
tar el salon de la enseñanza, de lodos los en­
seres necesarios, á fin de que se siga con apro­
vechamiento un buen sistema; y elegidos los me-

jores y mas acreditados métodos do instrucción.
La escclencia del sistema del Dr. Ollendorff^ 

harto conocido por sus rápidos progresos, y que 
por lo mismo hemos adoptado, nos hare ofre­
cer à este respetable público, el enseñar por 
dicho método el idioma francés, en un curso de 
seis meses.

En dicho establecimiento se admitirán ade­
mas de los.alumnos estemos; pensionistas y 
medio-pensionistas, cuyo estipendio será con-
vencional.

Las retribuciones serán mensuales.
Idioma francés............................  .
Latinidad..........................................
Música........................................... ...
Letra inglesa, francesa, gótica etc.
Los demas ramos de instrucción primaria: 10, 

12, 16 y 20 rs.
La enseñanza de los idiomas francés, latin y 

música, asi como la de los caractères de letra 
inglesa, gótica, francesa y dibujo, estarán bajo 
la dirección de don José de Silva y Ceballos Es­
calera, quien además ofrece ir á domicilio, pu- 
diendo vérsele para esto en el establecimiento, 
de 8 á 10 de la mañana y de 2 á 4 de la tarde.

Ofrecemos, pues, nuestro establecimiento y 
nuestros servicios à los señores padres que co­
mo hasta aquí gusten honrarme con su confian­
za, cifrando lodo nuestro conato y desvelos en 
la ilustración de nuestros compatricios. Palma 
agosto 31 de 1857.—El profesor.—José de Sil­
va y Ceballos Escalera. — El director.—Antonio 
Horrach de Vidal.—El ayudante, Antonio Pal­
mer.

Y VIGE-VERSA.
El Omnibus correo que hace el tráfico desde Palma à Inca, y vice-versa saldrá de esta capital 

à contar desde el l.° de setiembre próximo à las DOS de la tarde los lúnes, miércoles y sábados, 
y de la villa de Inca á las TRES de la misma los martes, juéves y domingos.

COMISION
DE VENTAS DE GÉNEROS

al baralo y al martillo, plaza de Corl, 
frente á la cárcel.

Queda abierto al público dicho establecimien­
to, en el cual se encontrará un variado surtido 
•de géneros á precios mas cómodos que en las 
mismas fábricas.

ËN UN PISO BAJO DE LA NUEVA CASA 
•del señor Mulet, sito en la calle, del Mar, man­
zana 219, núm. 13, queda establecida unaagen- 
cia de aduanas, à cargo del que suscribe, quien 
desempeñará las comisiones que, seje confien, 
■con todo el celo y la eficacia que requiere la na­
turaleza de su cometido, esperando dejar plena­
mente satisfechos los deseos de las personas que 
quieran utilizar los servicios que desde luego 
ofrece al público, y particularmente á las clases 
marítima y comercial, á quienes mas directa­
mente interesan los negocios que han de ser ob­
jeto de esta nueva agencia. Palma 29 de agosto 
de 1857.—Andres Roca.

Mr. DESCOLE, dentista mecánico de Paris, 
ha trasladado su habitación calle de San Nicolás, 
encima la tienda del platero Sr. Carlota, tenien­
do la entrada en la calle de Pwgdorfila, n.* 2.

Mr. DESCOLE, garantiza por quince años 
todos los dientes que coloca como también todas 
las demas piezas pertenecientes á la boca.

tido ya en los artículos de adorno, como en los 
de utilidad.

Hules, dibujos elegantes y varios anchores.
Pulseras ó brazaletes de dublé fino.
Plumeros para sacudir el polvo.
Perfumería en jabones, pomadas, vinagre.s 

aromáticos, aguas ele.
Objetos de porcelana.
Cristalería.
Abrazaderas, galerías y demas para cor ti nages.
Juegos de damas, dómino, asalio, ajedrez y 

otros juguetes de muchas clases para niños.
A precios tan módicos como los que rigen 

en los establecimientos del Continente.

PLAZA DE CORT, NÚMERO 54.
En ella hay un grandioso surtido de vidrios planos de las mejores fábricas del reino, como igual­

mente un grande depósito de lunas azogadas para espejos, de reinos eslrangeros. Dichos artícu­
los quedan anunciados desde hoy á fin de que puedan surtirse las personas que necesiten de ellos 
con mas baratura que en ningún despacho de la isla, como igualmente canales y cañerías de hoja 
delata y de zinc. j

8ESTAIIRáaO.t HE H».
A . MARTIN, pintor de Paris, hace toda cla­

se do restauraciones de cuadros antiguos, deco­
raciones, adornos, retratos al óleo y pholografi- 
cos, á lodos precios.

Vive cuesta Montaner, números35 y 36, fren­
te la calle de los Huertos.

correspondencia. Admite cargo y jwrso^íroíd,^j^ap , 
precios siguientes: Cámara de popa QO reales, i j^^j 
mara de proa 40 rs. y sobre cubierta 20 rs. Seií^. , 

1 lArpáílpacha en la calle déla Portería de Santo Hi 
mingo, número i.^ cuarto entresuelo. fronte 

march
_______________ _______________ .______de se 

capita 
la IranEvn I ' Hi, ¡ Ni I' I, liUB

Pas (Ven Quint n. 74 y Plaza de Cort n." 38.
SE SUSCRIBE Á

L.A SANTA BHBOA
CONFORME AL SENTIDO DE LOS SANTOS PADRES T ESPOSITOBES CATOLICOS 

POllELILllO. P. FELIPE SCIO DE SASi ilIGDEL, 
D« LAS ESCUELAS PIAS, OBISPO BLBCTO DE SEGOVIA.

Para esta edición sirve de original la que se publicó 
REVISTA CORREGIDA Y AUMENTADA POR SU MISMO TRADUCTOR, 

con exámeHj censura y licencia de la autoridad eclesiástica.

BASES DE LA PUBLICACION.

. No£ 
nacen 
peran 
meni( 
cío y 
nues I

ínt 
CQ La

1." La obra constará de cuatro lomos, dividida en unas 80 entregas, de 32 páginas cada M* , 
del mismo papel del que se halla de manifiesto, y de letra y tamaño, iguales á la página que alfw’i 
de muestra. A la conclusion de cada lomo daremos cubiertas de color, gratis, para su w gj j 
cuadernacion.

2 ." Cada seis dias repartiremos una entrega Á DIEZ CUARTOS EN TODA ESPAÑA FRAS' -^^^ 
CO EL PORTE; la que se pagará al tiempo de recibirla.

A los que abonen 80 reales al tiempo de hacer la suscricion se les entregará la obra complí'i 55S!!! 
sin exigirles ninguna otra cantidad.

Los que sesuscriban anlcsdel 15de setiembre solo abonarán el importe de 75 entregas, recibit® 
dogratis las demas.

3 .® La publicación empezará cuando se baya reunido suficiente número de suscrilores p>f* ___
suplir los gastos. Una vez empezada, saldrá sin interrupción una entrega cada seis dias, como se du* 
en la base anterior.

VERDADERA BARATURA
Sigue abierta en la imprenta de Gelaberl, Pas d' en Quint, niimero 74, píí^l^cton 

principal, una baratura de libros, cuyo catálogo se reparte gratis en el D
punto, Dicho catálogo comprende libros de ciencias, arles, literatura, •‘^strucdOi’ gjj^j®^^ 
recreo, etc., etc., correspondiendo lo.s precios al título con que se encabeza esl®^^| ^ 
anuncio. Las personas que compraron libros en la baratura verificada en el mencioDi'' ^.^ 
do establecimiento hace dos años, podrán conocer, envista de lo sucedido entonceSi pof/erí
la inmensa vent.aja que les resultará ahora obteniendo obras de las anunciadas d’^' amant
referido catálogo. Ruepc

espinil
M—^^ac^iw»:^iB.= viejas
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